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LOS 30 AÑOS DEL LABORATORIO DE FONÉTICA DE LA 
UNIVERSITAT DE BARCELONA 
 
Después de un tiempo en la academia, es fácil hacerse a la idea de que serio es 
sinónimo de aburrido y formal implica impersonal o distante. El Simposio del 30 
Aniversario del Laboratorio de Fonética fue una demostración de que es posible 
organizar un encuentro intelectualmente serio y estimulante pero, a la vez 
entretenido y personal, con la atención puesta no solo en lo que se dice sino 
también en cada uno de los participantes.  
 
 
1. Los preparativos 
 
Los preparativos para el congreso comenzaron más de un año antes. Primero llegó 
la invitación para participar en el seminario internacional que se organizaría en 
Barcelona en diciembre de 2008. Después, la decisión de los temas que cada uno 
de nosotros iba a tratar y la preparación de los artículos que teníamos encargados 
para los dos volúmenes especiales de los Estudios de Fonética Experimental. Por 
último, un pedido inusual: un saludo escrito y oral para la ocasión.  
 
Durante todo este tiempo, mientras los invitados preparábamos nuestros artículos y 
saludos, el equipo del laboratorio nos sostenía con comentarios, instrucciones y 
mensajes tras mensajes en los que se describían las características del Simposio 
Internacional, que estaba cada vez más cerca. Nada quedó librado a la suerte. 
Primero, Eugenio y Ana María se aseguraron de que las contribuciones a la revista 
estuvieran en orden; después llegaron las instrucciones sobre las ponencias; por 
último, un pedido más: que leyéremos algunos de los trabajos de nuestros colegas 
para compenetrarnos de los distintos temas que se tratarían y así estuviéramos 
preparados de antemano para facilitar la discusión.  
 
 
2. El Simposio Internacional 
 
Aunque parecía que una toma de la Universidad por parte de estudiantes iba a 
alterar los planes del Simposio, los organizadores rápidamente trasladaron las 
ponencias al vecino Seminario Conciliar de Barcelona y pusieron en práctica los 
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planes originales. Así, el miércoles 3 de diciembre se inauguró el simposio con la 
presencia de distintas autoridades y las calurosas palabras del Dr. Badía i Margarit.  
 
Para quienes se apasionan por la fonética, el simposio fue una fiesta de dos días y 
medio. Todas sus ramas estuvieron representadas ya en las plenarias, ya en los 
talleres. Las mañanas fueron para las plenarias, con nueve charlas en total, en las 
que se cubrieron distintos aspectos de fonética articulatoria (C. Fougeron), acústica 
(X. Regueira) y perceptiva (V. Marrero). La discusión de los fenómenos 
segmentales se complementó con tres conferencias sobre distintos fenómenos 
prosódicos, como los análisis fonéticos y fonológicos de la entonación (G. 
Marotta), la focalización (J. Dorta) y el ritmo (A. Pàmies). Es difícil pensar en algo 
que haya quedado afuera, porque el programa incluyó además una charla sobre 
técnicas para la enseñanza de la fonética (M. Ashby) y distintos problemas en la 
fonética forense (R. Cerdà).  
 
Mientras que las «visitas» de distintas partes de Europa y América estuvieron a 
cargo de las conferencias, los «locales» lideraron los talleres. Fonetistas 
relacionados con el laboratorio y la Universidad de Barcelona (D. Szmidt,  A. M. 
Fernández Planas, D. Román, I. Villaseca), con otras instituciones universitarias (J. 
Romero, M.J. Solé, J. Llisterri, D. Recasens, E. Estabas, P. Prieto) y no 
universitarias españolas (B. González, C. Domínguez) más una representante de 
Venezuela (E. Mora) se encargaron de conducir 12 talleres, en los que se 
presentaron distintas técnicas para estudios articulatorios (EMA, EPG, estudios 
aerodinámicos, videolaringoestroboscopía), acústicos y perceptuales y se discutió 
una variedad de aspectos metodológicos, como la normalización de datos 
articulatorios y perceptuales y las anotaciones prosódicas. No faltaron los talleres 
dedicados a aspectos de la fonética aplicada, como el reconocimiento de voz, el 
tratamiento de las patologías o las distintas herramientas que pueden ayudar a las 
personas con discapacidad.  
 
El Simposio del Aniversario no hubiera sido tal si el laboratorio no hubiera estado 
en el centro de la escena. Durante la mañana del jueves y el viernes, Eugenio 
Martínez Celdrán y todos sus colaboradores nos abrieron las puertas del laboratorio 
y nos mostraron cada uno de los equipos que están usando ahora y que se han 
usado durante estos 30 años.  
 
El trabajo se hizo mucho más sencillo y placentero con la intercalación de 
recepciones y comidas, que se transformaron en una verdadera posibilidad para 
iniciar encuentros y profundizar las discusiones iniciadas en las plenarias. Durante 
los tres días, todos los participantes comimos juntos en torno a largas mesas. Estas 
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comidas fueron una ocasión invalorable para entablar un diálogo con colegas 
europeos, con los que raramente tenemos la oportunidad de hablar con tranquilidad 
en las conferencias que tienen lugar en Canadá o en los Estados Unidos. Así, 
pudimos compartir detalles de nuestros proyectos y de los de nuestros estudiantes, 
como así también cotejar nuestras experiencias en las distintas universidades del 
mundo.  
 
La recepción del primer día y la comida del tercero merecen un párrafo aparte. La 
primera porque definió el tono de la conferencia, en los claustros de la Universidad 
Central, rodeados de las publicaciones y tesis salidas del laboratorio y con el 
acompañamiento de la música de un grupo de jazz; la última porque fue una 
ocasión para celebrar los 30 años del laboratorio y los tres días de trabajo 
compartidos en una atmósfera de cordialidad que se prolongó casi hasta la hora de 
la cena.  
 
 
3. Estudios de Fonética Experimental XVII y XVIII 
 
Los dos volúmenes editados para la ocasión del Simposio fueron una parte 
intergral de las celebraciones. Hubo casi dos años de trabajo en preparar cada 
detalle de esas publicaciones para asegurarse de que estuvieran listas el miércoles 3 
de diciembre.  
 
Los dos volúmenes son ya de por sí un festejo, no solo porque muestran la variedad 
de temas que ha tocado la revista desde su primera edición sino porque 
documentan todos los investigadores de distintas partes del mundo que, durante 
estos 30 años han tenido una relación con el laboratorio.  
 
El primero de los volúmenes (Estudios de Fonética Experimental XVII) reúne los 
textos de las 9 plenarias y de 11 de los talleres. Esta colección más o menos 
ortodoxa de artículos está acompañada por textos un poco menos tradicionales: una 
foto, una carta manuscrita y un CD con los saludos de cada uno de los autores, 
cuyos artículos se han inlcuido en alguno de los dos volúmenes. El segundo 
número de la revista (Estudios de fonética experimental XVIII) reúne 23 artículos 
de fonetistas vinculados de alguna manera a la Revista. Se encuentra aquí una 
amplia gama de temas, desde los estudios prosódicos de las distintas variedades del 
romance, particularmente aquellos que se han hecho dentro del proyecto AMPER, 
a estudios segmentales sobre una variedad de lenguas (español, polaco, vasco) 
realizados con una variedad de técnicas (MRI, EPG, acústica).   
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En definitiva, esta edición especial no solo conserva un testimonio escrito de lo que 
se dijo durante el Simposio, sino que muestra al mundo académico en general la 
variedad de intereses de quienes colaboran con el laboratorio y con la revista.  
 
 
4. A dos años del encuentro 
 
Escribir una nota sobre el encuentro luego de que han pasado casi dos años tiene 
sus ventajas y sus desventajas. Una desventaja obvia es que es más fácil olvidarse 
de algunos detalles, pero la ventaja más importante es que la distancia nos permite 
evaluar la importancia del encuentro.  
 
¿Qué quedó del encuentro? Nos quedan huellas materiales en el sitio del 
laboratorio (http://www.ub.edu/labfon/simposiumc.htm); nos quedan los dos 
volúmenes preparados con tanto esmero. Para los organizadores, quedan los 
resultados de un balance entre los frutos del trabajo de 30 años, esos 30 años 
durante los cuales su director vio nacer y crecer el segundo laboratorio de fonética 
de España. Pero, cuando se organiza una conferencia de estas dimensiones, 
siempre la apuesta está en el futuro. De ese futuro, que ahora en parte es pasado, 
quedan sobre todo, relaciones laborales y personales que se han desarrollado y/o 
han crecido. Quedan los proyectos que han surgido; quedan las colaboraciones y 
queda la certeza de que cuando cada uno de nosotros o de nuestros estudiantes 
pasen por Barcelona podemos contar con la colaboración y la calidez de Eugenio, 
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